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En el Día de Conmemoración:  
RAZONES PARA RECORDAR                                                 

Una opinión del senador de los EE.UU. Larry Craig 
 

s propicio que haya una fecha en el calendario para recordar a los hermanos en uniforme que a 
través de la historia han caído en combate… Para recordar que cayeron, pero con la frente en alto y 

con la convicción de que luchaban por ideales supremos. 
E 
 
Es propicio que haya un día para recordar sus sacrificios. Es lo justo recordar que pagaron el último 
precio por sus congéneres; que pusieron sus mismas vidas como barricada frente al enemigo; que sin 
titubear se levantaron como escudo cuando, como sombra, apareció una amenaza. 
 
Con reverencia recordamos que gracias a ellos, los ciudadanos de este país gozan de los preciosos frutos 
de la libertad. No olvidamos tampoco que sus sacrificios sembraron semillas de libertad en tierras 
lejanas. Sucedió en guerras pasadas y sucede en la guerra presente. Hoy como ayer, sigue siendo una 
realidad que el ocaso de una vida, es a veces el costo para que a otra le llegue su amanecer. 
 
Recordamos también que en cada generación, los combatientes que han llegado a las filas militares han 
venido de varios trasfondos. Ciertamente recordamos que a través de los años cientos de miles de 
soldados de origen hispano se han arropado con los colores azul, rojo y blanco de la bandera de los 
Estados Unidos para salir a la batalla –la misma bandera con la que muchos de ellos después han sido 
sepultados.  
 
En la historia de todas las guerras de Estados Unidos hay un capítulo sobre la participación latina. Su 
presencia está registrada en todos los campos de batalla, desde la Guerra Civil –en la que apoyaron tanto 
al ejército de la Unión como al de los Estados Confederados, hasta las montañas de Afganistán y 
desiertos de Irak en el Medio Oriente. Ante el llamado a la guerra, han dicho presente en grandes 
números, como se puede deducir del hecho que de los 26 millones de veteranos vivientes hoy en día, al 
menos un millón son hispanos. 
 
El servicio de estos hombres y mujeres en todos los tiempos, le da una nueva definición a la palabra 
patriotismo, especialmente si recordamos que muchos de ellos ni siquiera son ciudadanos de Estados 
Unidos. Su servicio testifica, contundentemente, que ser americano no es asunto de nacimiento, sino de 
valores e ideales compartidos. Y de lealtad hasta marchar a la muerte portando el uniforme de su país 
adoptivo. 
 
Oficialmente el primer “Memorial Day” o Día de Conmemoración fue en 1868, luego que el general 
John A. Logan, de la organización de soldados “Gran Ejército de la República”, proclamara la fecha 
para reconocer a los soldados perecidos en la Guerra Civil.  
 
Si, recordamos. Recordamos que en los cementerios de nuestros pueblos y ciudades yacen padres, 
madres, esposos, abuelos, hermanos y hermanas, hijos e hijas. Sus familiares conocen en maneras 
profundas que solo ellos pueden entender el significado de la pérdida y la magnitud del sacrificio. El 30 
de mayo es solo el día que los demás, con gratitud, unimos nuestros corazones a los de ellos.  
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